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GUAY! SI NO SON VENGADOS! 


La verdad es que poco, o nada, nos queda ya por decir en pro 
de Sacco y Vanzetti. Ni en pro de ellos, ni en contra de los que 
van a matarles. Ninguna vez, que sepamos, se han revelado tan 
claras, con entrañas y contornos, con móviles y propósitos, estas 
dos fuerzas eternas que se disputan el señorío de la tierra y de las 
almas: la libertad y el gobierno, el hombre tendido hacia toda 
gentileza y la bestia remachada en su testaruda infamia. 

Y tenía que ser allí, en el país del amarillo egoísmo, despre- 
ciador del espíritu y endiosador de la garra, que este duelo se li- 
brara. En qué otra parte?... ¡Ni en Africa! Tenía que ser allí, ba- 
jo aquel sol que vió alzarce los maderos de Chicago, frente a un 
pueblo hecho a fierrazos y relleno de prejuicios, como el armazón 
de sus rascacielos con pedregullo y cemento, que la Anarquía su- 
biera su calle de la amargura, que la burguesía, sorda de furia y 
enceguecida de odios, no viera ni oyera más que a su instinto que- 
mador, fulminador de anarquistas. 

Ay, si! La vida busca a la muerte quizás porque tiene el pre- 
sentimiento de que sólo a través de ella puede intensificarse. El 
pensamiento es un fruto que sólo madura bien y se pinta con los 
más intensos tonos bajo el peligro y la angustia. No hay lugar 
sobre la tierra más peligroso y mortal para el hombre nuevo que 
Norte América. Es una caverna de trogloditas. Tenía, pues, que 
ser allí en donde Sacco y Vanzetti ascendieran su vía-crucis. 

Oid, otra vez, a este último. El enemigo nos quiere muertos, 
y nos tendrá muertos. El enemigo se ha embriagado con el llanto 
de nuestras mujeres, de nuestros viejos y de nuestros niños. El 
enemigo nos ha torturado átomo por átomo, insultado, escupido, 
clavado, bejado, empapado nuestros labios en miel y vinagre, y 
finalmente, ofrecerá a Mammon el humo de nuestras carnes ma- 
ceradas y maltrechas. 

Qué hay que decir después de ésto?... La verdad es que poco, 
o nada. Solo nos resta la acción, madura y bendita bajo el peli- 
e y angustia, —¡Venganza, venganza! Guay, si no son ven- 
gados! F 


LA AGITACION y 
LOS HECHOS 





mentos reveladores” del atentado, re- 
volvieron también a su gusto cuánto 
papel encontraron, llevándose cartas, 
correspondencia, material para el pe- 
ESO y no sabemos cuántas cosas 
más. 
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Qué genios, estos sabuesos! 

Pedían la “cooperación”, enten- 
déis, señores? He ahí el hilo del com- 

lot. Y la prensa, haciéndose la cons- 
cientemente idiota, añadía: “No se 
sabe qué otra clase de “cooperación” 
pueden prestarle a Sacco y Vanzetti 
¡cs anarquistas de aquí” . ; 

Claro; nosotros en cambio si sabe- 
mos. Sabemos que es solo por la ayu- 
úa y el firme apoyo solidario de to- 
dos los rebeldes del mundo que hes- 
ta hoy Sacco y Vanzetti viven y han 
de ser libertados; sabemos que ellos 
sólo confían en nosotros, los anar- 
auistas, y en todos los hombres avi- 
dos de justicia que ante el atentado 
que con ellos se quiere cometer se 
han erguido mundialmente exigiendo 
la libertad de los dos inocentes, víc- 
tinas de la violencia estatal y auto- 
ritaria eternamente desatada sobre 
todos los que sueñan y trabajan he 
roicamente por un nuevo mundo de 
armonía y de belleza; sabemos que 
siempre ha sido la solidaridad — la 
“cooperación”, sebuesos hambrientos! 
— la que ha salvado de la horca, del 
fusilamiento, de la muerte, a los re- 
vclucionarios y a los rebeldes, siem- 
pre! 

Esto sabemos, y por eso, porque so- 
mos revolucionarios e idealistas ten- 
demos por encima de todas las fron- 
teras el brazo solidario y el estam- 
pido atronador que rompe los oídos 
del verdugo y planta en la calle el 
grito de advertencia. 

Sí, la “cooperación”, amigos, sal- 
vará a Sacco y Vanzetti! Ella es la 
mano que hará trizas la otra mano 
servil del asesino a sueldo, del ver- 
dugo siniestro! 


TENGO FE DIGE SALU0 


Como Sacco se negara a firmar un 
documento legal que debía elevarse 
al juez, el doctor Mayersen, Psiquia- 
tra de Boston, le preguntó: “Decid- 
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El sábado a la noche se llevó a ca- 
bo un mitin en San Ignacio y Boedo, 
auspiciado por el gremio de Lavado- 
res de Autos, muy concurrido. Habla- 
ron varios compañeros sobre la reac- 
ción internacional, pero refiriéndose 
únicamente al caso Sacco y Venzetti, 
como la más amenazadora y brutal 
manifestación de la barbarie burgue- 
sa desencadenada por el mundo so- 
bre anarquistas y trabajadores. 

El domingo a las 15 horas, se llevó 
a cabo otro mitin en Parque Patri- 
cios, hablando en el mismo sentido 
variog compañeros. 

Y este mismo día, la Agrupación 
Cultura Libertaria, de Banfield, or- 
ganizó y llevó a cabo do sconferen- 
cias, una en Lanús a las 16 horas y 
otra en Banfield a las 9 horas. 


Allanamientos y presos 


Como siempre, la perrada, para dar 
amplia satisfacción a los represen- 
tantes yanquis, inició desde el sába- 
do una serie de detenciones y allana- 
mientos. Hay que decir que en una 
forma altamente espectacular, hasta 
la carcajada. Estubieron primera- 
mente en el local del Comit- Pro Sac- 
co y Vanzetti, en Loria, donde revol- 
vieron cuanto encontraron, llevándo- 
se entre otras cogas el libro de direc- 
ciones y comunicaciones del Comité 
de Defensa de Boston. Luego conti- 
nuaron el raid invadiendo el local de 
LA ANTORCHA, donde el desquicio 
jué mayor. En busca de los “docu- 


El sábado a la tarde detuvieron a 
los compañeros González Pacheco, 
Badaraco, Bar, Garrido y Bianchi. A 
este último lo sacaron de “La Antor- 
cha” encadenado, llevándolo a pie así 
hasta el Departamento de Policía, co- 
mo a un feroz criminal. 

Antes también se había detenido a 
Ismael Marti, en Mitre 3270, conjun- 
tamente con un obrero panadero. 

Las detenciones prosiguieron el do- 
mingo y lunes, con el compañero Ro- 
qué en su domicilio y Di Giovani Se- 
verino, Rosina, y Freijó, compañero 
chauffer, 

Estaban incomunicados solamente 
Bar, Freijó y Resina. 

Y esta mañana habían pasado bajo 
juez Garrido y Badaraco. 


COOPERACION 


La policía encontró, entre los te- 
rribles “documentos reveladores”, te- 
tegramas del Comité de Boston en 
log que se hacía saber la desesperan- 
te situación a que abocaba el caso, y 
pedía como es lógico la “coopera- 
ción” de los camaradas de la Argen- 
tina, pues los momentos gon decíisi- 
vos y sin duda definitivos. 

Para el claro talento ploicial, eso 
de “cooperación” era natural que de- 
bía entenderse como si los compañe- 
ros de allá nos pidieran la organiza- 
ción de actos individuales que justi- 
ficaran sus allanamientos y detencio- 









me, Mr. Sacco, creeis que no firman: 
do esta petición, el pueblo pueda sal- 
varos?” Y respondió Sacco: “No sé 
lo que el pueblo puede hacer maña- 
na, pero tengo fé en los buenos ami- 
gos y compañeros que en las luchas 
de estos años nos dieron la vida; y 
la experiencia de estos siete años me 
dicen que no debo firmar ningún otro 
documento legal”. 








Si, verdugo Thayer 
el fierro de tu hacha 
asesina, se quebrará, 
antes que los cuerpos 


tros compañeros caigan 
bajo tus golpes ! 
Temblarás antes! 





AYUDAD ALOS PRESO 


martirizados de nues-. 





AIRES, 


La vida de Sacco y Vanzetti 
esta en nuestras manos 


En estos momentos la vida de Sac- 
co y Vanzetti depende más que nun- 
ca de la firme acción de los que siem- 
pre se interesaron por sus vidas. No 
es posible que el destino de esos dos 
hombres denenda del capricho o la 
buena voluntad de las autoridades 
que tienen a su cargo el proceso. 

Es por eso que en estos momentos 
de angustia las manifestaciones de 
protesta nunca alcanzarán las cimas 
de indignación que el pueblo siente. 
Todo será poco para igualar la gran- 
deza impresionante de esos dos már- 
tireg que con una valentía inconce- 
bible afrontan la prepotencia de la 
justicia a sueldo con la infinita sere- 
nidad de quien se siente por arriba 
de las miserias humanas y por arriba 
de las leyes que quieren condenarles. 

Siempre surgió audaz la protesta 
de los que vigilan al verdugo. Jamás 
los dos condenados perdieron su es- 
peranza en los *obscuros y anónimos 
simpatizantes que se saludan por 
arriba de todas las fronteras, por 
arriba de los mares, con un solo gri- 
to de atención y de confianza. ¡No es 
posible que fulminen a Sacco y Van- 
zetti! 

Temblará antes el verdugo! Y el 
clamor del mundo ha respondido con 
su constante actitud vigilante. Como 
si un solo estremecimiento de pavor 
atónito hubiera sacudido a los obre- 
ros y a los hombres de corazón del 
universo entero. 

Era necesario que la protesta po- 
pular llegara bien alto para que la 
verguenza que sentíamos ante la im- 
potencia quedara como aapciguada. 
Parecería como si una parte de nos- 
otro mismos, más sensible y más 
bravía, nos quisiera dar la tranquili- 
dad de una revancha ante tanta inac- 
ción como nos atolondraba. Agonizan 
serenamente, con firme serenidad es- 
toica, dos hombres, allá en un lejano 
punto del globo, y no era humano que 
la fraternidad no hallara expresión 
en un nuevo grito altivo de rebeldía 
que demostrara airadamente el senti- 
miento de los que están alertas ante 
la amenaza de los que quieren a toda 
costa la muerte de dos inocentes. 

Y la dinamita otra vez abrió su bo- 
caza negra y terrible como el abismo 


mismo de dolor en que sangra y se 
arrastra aplastado el pueblo. Tanto 
dolor, explotación y fusilamiento ha 
resistido el pueblo que no es para in- 
dignarse el sacudón que pudo haber 
recordatorio de 
cualquier generalísimo colonial más o 


sentido el mármol 


menos glorificado. 


Hablemos del temblor vivo y sinies- 
tro de las carnes hermanas apalea- 
abiertas por el 
plomo cobarde de los mil tiranos que 
sacian sus instintos brutales y su odio 
terrible al pueblo que los desprecia; 
hablemos de las persecuciones inter- 
minables y eternas a los idealistas 
que por propagar ideas son el blanco 
permanente de las venganzas del po- 
der, de los potentados y de la justi- 
cia; hablemos ahora y siempre de la 
trágica expectativa a que están someti- 
dos Sacco y Vanzetti y de esa mil ve- 
ces heroica y postrer huelga de ham- 
| bre que vienen afrontando como úni- 
: co recurso de quien ya no tiene otra 
| cosa que hacer para demostrar su ino- 


das, extranguladas, 


cencila que dejarse morir! 


Esta es la realidad cruda y brutal 
que retuerce la entraña y oprime el 
corazón de los hombres que no alcan- 
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zan a comprender la infinita estupi- 
dez de la justicia que forcejea por 
fulminar a dos inocentes que han sa- 
bido atrontar con suprema grandeza 
la faz horrible de la muerte, como si 
fuera necesario — y ni aún asf! em- 
pujar al hombre hasta el borde mis- 
mo de la locura y la desesperación 
antes de quemarlos difinitivamente! 

Basta ya de esa inconcebible farsa 
trágica y absurda! 

El pueblo obrero que ama y levanta 
en sus manos la figura heroica de to- 
dos los que han hecho la ofrenda de 
sus vidas en salvaguarda de sus hi- 
jos fusilados mil veces y mil veces 
escarnecidos, sabrá también guardar 
esía vez la más decidida simpatía pa- 
ra los dos anarquistas que allá en 
yanquilandia están prometidos a la 
muerte; y los anarquistas, los compa- 
ñeros de ideas y de esperanzas de 
Sacco y Vanzetti, sabrán tambián 
mantenerse en la misma actitud vigi- 
lante que exigen estos momentos y en 
la que han sabido siempre persistir 
con entera bravura y fiera resolución 
de salvar a los condenados. 

Es el momento de arrancar al ver- 
dugo su presa y hacerle sentir una 
vez más que no es tan fácil asesinar 
impunemente! 


Ahora es la hora, compañeros! 


Hoy se cumplen nueve días de huel- 
ga de hambre de los compañeros Sac- 
co y Vanzetti. La actitud suprema 
de estos compañeros ha tenido la vir- 
vud de soliviantar el entusiasmo y la 
agitación. Las cosas se precipitan ya 
al parecer definitivamente, pues el 
proceso tiene que arribar a alguna 
conclusión, cualquiera que ella sea. 
Todos tenemos la clara impresión de 
que se aproximan los momentos cul- 
minantes de esta larguísima espera 
trágica. Por un lado la reducida ex- 
presión solidaria de las masas y por 
otro la pertinaz negativa de la poli- 
cía a dar permiso alguno a las insti- 
tuciones que pretenden organizar mi- 
tines por Sacco y Vanzetti, han con- 
ducido la situación a una sombría 
encrucijada de duda e incertidumbre. 

Nada queda ya por hacer por esos 
dos amigos que tan íntegramente han 
sabido sostenerse altivos y serenos 
frente a la amenaza de muerte. Nos 
aplasta la sensación de impotencia a 
que nos vemos reducidos. Cómo? De- 
jar nomás que mueran de hambre 
esos dos hombres sin intentar un úl- 
timo esfuerzo? No eran dos compañe- 
rog, dog puras y firmes vidas anar- 
quistas que se nos quieren arrancar 
de las manos brutalmente? No son 
dos inocentes amigos que han tendido 
2 nosotros la única esperanza de sal- 
vación y libertad'? 

Sí; la solidaridad voluntad de los 
que se han prometido salvarlos de la 
muerte, no cejarán un instante en la 
dura lueha por rescatarlos a la vida, 
a la libertad, al seno de sus compa- 
fieros y amigos! 

Por eso el silvante grito de la di- 
namita que llamó al alerta, nos rein- 
tegra a la confianza y a la seguridad 
de que Sacco y Vanzetti serán salva- 
dos, porque lo quiere la decidida y au- 
daz solidaridad de los que vigilan al 
verdugo y llaman bien alto a la ac- 
ción, por la libertad o la muerte de 
log dos compañeros! 

Ahora es la hora! 











